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D I Á L O G O S D E N I Ñ O S . 

L A V I E J E C I T A . 

indudablemente la vieja protejiíla 

*' por mis tiernos vecinos nunca ha 

sido tan feliz como V) es en la ac­

tualidad. 

Repetiré lo que ella misma decia 

ayer, rodeada de sus amigos, sentada 

en una butaca vieja, aunque no tanto 

como ella, que le ha regalado el abue­

lo de Ramón para que tenga alguna 

comodidad la pobre mujer. Aun está 

convaleciente del catarro que le postró 

en cama, y su médico, ó su médica, 

que es la portera, le ha prohibido mo 

verse del cuarto, y la tiene envuelta 

en mantas y mantones, con lo que la 

vieja suda más que quisiera. 

— Jesús, decía, yo no sé porqué su 

Divina Majestad me proporciona tan­

tas venturas ahora, cuando ya me 

había acostumlu-ado á la desgracia. 

¡Qué feliz soy, hijitos mios! ¡((ué fe­

liz en nú pobreza! No tengo un cuar­

to para mandar cantar á un ciego, 

y soy más rica que los más podei'o-

sos de la tierra, ponjue nada me fal­

ta, absolutamente nada, gracias á vo­

sotros y á vuestros padres caritativos. 

Uno me proporciona esta butaca, toda 

deslucida la tela, que así corresponde 

á una persona tan deslucida como yo, 

y en esta butaca me encuentro mu­

cho más tranquila y más cómodamen­

te sentada que una reina en su trono 

bordado de oro, rodeada de cortesa­

nos aduladores, de quienes jamás oye 

la verdad sincera y franca, y que no 

sabe si la aman ó si la aborrecen 

Otro amigo me regaló esta papalina 

de encaje, que me hace un gran ser-
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vicio, y lo mismo me da que me 
siente bien ó me siente mal, lo con­
trario que en mis tiempos de riqueza, 
que no sabéis, hijos mios, cuántas ra­
bietas pasé por si la cinta de una 
papalina era más larga, ó más corta, 
ó más ancha ó más estrecha de lo que 
exigía la moda Por haberme hecho 
la modista una toquilla que no me 
sentaba bien, recuerdo que tuve tan 
grande disgusto que la sofocación me 
costó una enfermedad grave, y luego, 
para convalecer y reponerme, un via­
je á Suiza, y en el viaje me robaron 
un cofrecito de alhajas, y allí, en el 
magnífico hotel donde vivía, di una 
caída en la escalera, me descoyunté 
un pié, me estropee un codo, y no sé 
como no quedé en el sitio.... Todo 
esto por que una toquilla, como quien 
dice un pingajo, me parecía que no 
me sentaba bien. La soberbia y la 
vanidad, hijos mios, nunca quedan 
sin castigo en este mundo, y yo soy 
una prueba viviente de esta verdad. 

— ¿Con que ha sido V. soberbia? 

— Muchísimo, hijos mios. 
— ¿Y así lo dice V.? 

—¿Porque no lo he de decir? 
Tener defectos es lo malo: con­

fesarlos es lo bueno, y quien los con­
fiesa, ó los ha perdido ya ó está en 
camino de correjirlos. Hé sido muy 
soberbia, y por eso Dios me ha casti­
gado trayéndome á situación en que 
había de mortificarme el recuerdo de 
mi sobercia y la consideración de mi 

forzosa humildad. No seáis nunca so­
berbios, amiguitos mios. ¡Cuántas ve­
ces, en mis malos tiempos, porque los 
malos tiempos son aquellos en que 
somos esclavos de las malas pasiones, 
cuántas veces he desdeñado yo á los 
pobres, cuántas veces les hé arrojado 
una moneda de oro para librarme de 
sus importunas quejas, para no oírla 
relación de sus desdichas, para no ver 
sus harapos, sus rostros lívidos, sus 
miradas de angustia y de dolor....! 
¡Qué agena estaba entonces de que, 
andando el tiempo, ofrecería yo mis­
ma á la contemplación de las gentes 
iguales harapos, este rostro feo, y las 
miradas de angustia con que solicita­
ba un socorro de los corazones com­
pasivos....! La vanidad, hijos mios, es 
hermana menor de la soberbia .... 

— ¿Y V también tiene vanidad? 

— ¡Oh! ¡ya lo creo! Si hubierais vis­
to que ufana estaba de mi magní­
fica rubia cabellera. 

-¿Era V. rubia?... Pues ya no se 
le conoce á V. 

—¿Qué se me ha de conocer? 
Todos aquellos cabellos rubios fué-
ronse desprendiendo de mi cabe­
za, con harto dolor mío, y hubo un 
tiempo en que intenté disimular la fu­
ga de mis cabellos, y sustituirlos por 
otros ágenos.... 

— ¡Anda! ¡anda! pelo ageno lleva­
ba V. 

— Si, hijos mios, y era cosa demás 

de dos horas la tarea de peinarme. 
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Como que tema mi peluquero una ca­

ja llena de bucles, tirabuzones, crepés, 

trenzas, añadidos, y demás, y era obra 

delicada y minuciosa ir colocando so­

bre mi cabeza todo aquel promontorio, 

con el que luego, en visita ó en el tea­

tro, ó en paseo, siempre iba tem­

blando sin atreverme á hacer ningún 

movimiento, por temor de que vinie­

ra abajo el edificio.... ¡Ay! hijos, y 

me hacía la ilusión de que la gente no 

conocerla la verdad, y creería buena­

mente que todos los cabellos compra­

dos á mí peluquero eran mios! Estas 

ilusiones son muy frecuentes en la vi­

da, queriditos mios. Pasamos la vida 

creyendo que logramos engañar á los 

demás, y somos nosotros mismos los 

que nos engañamos. 

¡Qué de preocupaciones! ¡qué de sín-

.sabores proporciona la vanidad! Cuan­

do me dominaba ese vicio, causá­

bame profundo malestar ver otra mu­

jer mejor prendida y ataviada que 

yo, otra más bella, y no podéis com­

prender, en vuestra inocencia, hijos 

de mi alma, que horribles impulsos de 

rencor, de envidia, de odio, sentía en 

mi corazón. Dios me ha castigado y 

ha sido justo, justo y misericordioso, 

como siem^-ívo. porque después de 

hacerme seuLir el castigo, me ha per­

donado, pues no otra cosa que el per-

don de la Divina Providencia es el que 

encuentro ahora, protejida por ino­

centes y angelicales niños....Benditos 

seáis, niños mios, tiernos mensajeros 

y dulces instrument-os de la Divina 

Misericordia. 

. . C. JBQNTAUBA. 

L A S A L U D . 

SI con la i m p a c i e n t e cu r ios idad , p r o ­

pia de los t i e rnos años , sí m o v i d o s 

por el afán de saber , t an n a t u r a l á 

toda h u m a n a c r i a tu ra , se a d e l a n t a n m i s 

lec tores p r e g u n t á n d o m e qué es sa lud , de 

a n t e m a n o m e dec laro venc ido y, ó debo 

a r ro j a r la p luma , ó con el la confesar d e 

p lano mí ignoranc ia . Op tando por el se­

g u n d o e x t r e m o , confieso que no sé lo q u e 

es la sa lud . 

Fácil ser ia , m i n t i e n d o e r u d i c i ó n , t r a s ­

c r ib i r u n o , dos y c ien t ex tos -def in ic iones 

de la sa lud , pe ro , al fin y al cabo, queda ­

r í a n m i s cur iosos lec tores con la m i s ­

m a igno ranc i a y con m a y o r c o n ñ i s i o n . 

P e r o , si no s a b e m o s definir , si n o aspi­

r a m o s a l l e g a r á la r eg ión de la esenc ia de 

las cosas , e n c a m b i o , s in dificultad podre­

mos de l inea r los rasgos m á s carac ter í s t i ­

cos de la sa lud . 

T e n e r sa lud es de spe r t a r a l eg re y sin 

sen t i r i ncomod idad a lguna . A b a n d o n a r 

sin p e n a las s á b a n a s , p ron tos á p r inc ip ia r 

gozosos las ocupac iones co t id i anas . T o m a r 

s in r e p u g n a n c i a el d e s a y u n o a c o s t u m ­

brado y ende reza r los pasos h a c i a la e s ­

cuela , ó el ta l ler , con el m i s m o júb i lo que 

e n los d ias de descanso e m p r e n d e n ^ - ; , 
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rayar la a u r o r a , bul l ic iosa y c a m p e s t r e 

excur s ión . 

R e c o r d a m o s h a b e r vis to u n g r a b a d o 

cuyo t i tu lo e ra Buenos dias. Una n i ñ a , al 

sa l tar de la c a m a , a s o m a su jov ia l cabeza 

por la ab ie r ta v e n t a n a . ¡Excelente p in tu ra 

de la sa lud! La v e n t a n a es tá ab i e r t a para 

ipie (d a i re de los c a m p o s pur i f ique y e m -

ba l same el aposen to de la n i ñ a . La n i ñ a 

dice b u e n o s d ias á las flore - ¡ue fes tonean 

su v e n t a n a y e s m a l t a n el j a r d i n , á los fru-

t )S q u e es tán enga rzados eu los á rbo les 

del h u e r t o , á las m o n t a ñ a s , t rocadas en 

m a r e s del ho r i zon te , al azul s i e m p r e ale­

g re de l ó se t e lo s , y sobre todo al sol , fuente 

de toda luz, la luz c o n s e r v a d o r a d e toda 

vida. . . y l lores , y fruta, y m o n t e s , y c ie lo , 

y sol d e v u e l v e n el sa ludo á la n i ñ a , impr i ­

m i e n d o eu sus frescas mej i l las el purjinri-

iio color de la sa lnd . 

Salud es ded ica r se á todos los ejercicios 

y ocupac iones sin pena , s in fatiga, sin 

iiastio: co r re r , sal tar , e n c a r a m a r s e d u r a n ­

te un espacio de t i e m p o p roporc ionado á 

las fuerzas de la edad , e n c o n t r a n d o placer 

y d is t racc ión en el lo , s in .sentir la t idos tu-

multuo.sos eu el pecho y sin fa t igarse Y en 

la escue la , pasar veloces las pocas h o r a s 

ded i cadas al es tud io . s in e x p e r i m e n t a r 

cansanc io en los ojos ni e n t o r p e c i m i e n t o 

cii la cabeza. 

Es ta r sano es .satisfacer con p lacen te ra y 

m o d e r a d a fruición la neces idad de a l imen­

ta r se y n o sen t i r n i n g ú n m a l e s t a r an t e s ni 

después de las comidas . 

E s t a r s a n o , eu Un, es r e n d i r s e p ron to y 

fác i lmente al s u e ñ o c u a n d o l lega la h o r a 

del descanso ; d o r m i r .sosegada y p lác ida­

m e n t e sin que h o r r o r o s a s pesadi l las n i 

t r i s t e s v i s iones p e r t u r b e n la c a l m a de la 

n o c h e ni a n u b l e n la a legr ía del despe r t a r . 

.V m i s es tud iosas y a p r o v e c h a d a s lecto­

r a s , con su precoz esp í r i tu de cr i t ica , n o 

les h a b r á pasado desaperc ib ido que en es t a s 

l ineas m e i m d e a n las exp re s iones alear ia, 

placentero, gozoso, e tc . A c h á q u e n l o , y u o 

les faltará razón , á la torpeza de mi p l u m a 

y de mi m e n t e . Con todo, el a sun to t i ene 

t a m b i é n su tan to de cu lpa . No af i rmaré 

que la salud sea la a legr ía ni m u c h o m e ­

nos , lu tami)Oco d igo que la alegría sea 

la causa de la sa lud , pe ro sí p u e d e ase-

gin-arse , s in t e m o r de ser d e s m e n t i d o , 

que la salud e n g e n d r a a legr ía . Y h a g a m o s 

p u n t o en u n punto del cual n o s h e m o s 

separado al empezar , no sea que otro cu­

r ioso n o s p r e g u n t e ¿qué es a legr ía? 

—La a legr ía , c o m p a ñ e r a de la sa lud , es la 

s ana , la perfecta, la v e r d a d e r a a legr ía , n o 

la a legr ía que d e s t r u y e el cue rpo , e m p o n ­

zoña el corazón y pe rv i e r t e la conc ienc ia . 

r.ARI .OS RnNQUJ|¿.LjD£^ 

H I S T O R I A D E U N O C H A V O . 

(Continuación). 

cudi(3 la pareja, (]ue con motivo 

^ i ^ d e lo ocurrido cerca estaba, y 

I). Facundo comenzó á hablar de ex-

ergos, incusas, radiadas, do su obra 

para aclarar el significado de Gomob: 

y los guardias murmuraban : 

—Tiene V. razón; tiene Â , razón. 

Y mientras tal le decian iban an-
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dando llevándole en medio; y 1). Fa­

cundo caminaba sin darse cuenta de 

nada, hasta que se encontró en el 

cuartelillo. 

— ¿Estáaquí la moneda?[)regiiiiti'i. 

— Sí. señoi': trauíiuilícese V. 

Los guardias participaron al ins 

pector que aquel loco andaba suelto 

por Madrid: y si no da la casualidad 

de conocer el inspector á D. Facundo 

por vivir frente á su casa, acaso para 

en Léganos, que es triste paradero. El 

funcionario público estaba enterado 

de las aficiones del numismático y 

comprendió en el acto de lo que se 

trataba. 

—Una moneda de Nerón, repetía 

D. Facundo, que sin duda alguna per­

tenece á la primera época y que ha 

.sido confundida con un ochavo. 

—¿Un ochavo? ¿El del azafrán que 

tanto alboroto promovi(')? Pues se le 

llevó un chiquillo, dijo uno de los 

guardias. 

— ¿Dónde está? 

— ¡Que se yo! 

— ¿Usted le conocería si le viera? 

— Sí, señor. ¿No he de conocerle? 

Véngase V. conmigo. 

Echó andar D. Facundo. El guar­

dia no se meneaba, i)ero el inspector 

le hizo una seña y siguió al numismá­

tico, (jue en cuanto veía un chiquillo 

.se detenía. Por grandes angustias 

pasó; porque el de la moneda no pa­

recía; pero si fuertes fueron aquellas, 

más lo fué el salto qne le dio el 

corazón cuando el guardia le dijo: 

—Este es. 

— Te doy una peseta por la mone­

da que recogiste en la calle, gritó Don 

Facundo. 

— ¿Una peseta? preguntó el chi­

quillo, inclinando la cabeza para mi­

rarle con un movimiento parecido al 

de los gorriones. ¿Me engaña V.? 

- T ó m a l a . 

- - Sígame. 

Echó á correr el niño, tras él D. Fa­

cundo y á éste siguió el guardia de 

orden público: y fué el caso que la 

gente supuso que iban en persecu­

ción del chiquillo; y por saber de que 

se trataba y en que paraba aquello, 

uioviéronse en la misma dirección los 

curiosos y desocupados, de manera, 

que á los pocos instantes seguía á los 

tres una cola más larga que la de un 

cometa. 

Metió.se el niño en un estanco, ni 

jor dicho, movido ]ior la alegría de 

l)Oseer una peseta, dejóse caer en él 

gritando que le devolvieran el ochavo 

que haliía entregado al comprar una 

cajetilla de á real. Asustóse la estan-

(juera, cuyos nervios eran muy esci-

tables, y su zozobra fué en aumento 

al ver á D. Facundo que llegó sudan-

do gotas como garbanzos, al guardia 

(pie le siguió y luego la humana mu 

ralla que se formó delante de la puer­

ta. Tranquilizóla el agente de la auto­

ridad, y mientras los que en la calle 

estaban, discurrían por estupenda ma-
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ñera acerca de lo que aquello podía 

ser, supo el numismático que detrás 

del chiquillo había entrado en el es­

tanco un hombre por una cajetilla 

también de á real, á quién la están- \ 

quera había dado de vuelta el ocha­

vo, pues pagó con nueve cuartos. 

— Sé su nombre, añadió: se llama 

Ignacio y vive... 

D. Facundo se llevó ambas manos 

á las orejas, aumentando su pabellón 

para oir mejor. 

— En Bobadilla, continuó la estan­

quera y sale para su pueblo en el tren 

de esta noche. 

—¡Ignacio! ¡Bobadilla! mm'muró 

el numismático saliendo del estanco 

y logrando atravesar, no sin ahogos, 

la humana muralla. 

Pasaba un coche de alquiler y en 

el metióse. 

- ¿ A dónde vamos ? 

— Al ochavo; digo, á Bobadilla; no, 

á la estación del Mediodía. 

TEODOBO BARÓ. 

(Se continuará). 

T E S T A M E N T O D E P O L I C H I N E L A . 

Esto dec ia , ó me jo r , g e m i a , el inv ic to 

Po l i ch ine la , a p e s a d u m b r a d o y ca r i acon­

tecido por ve r se y a viejo á pesa r de su pe­

luca, de pelos de cone jo . 

- ¡ ¡ A y ü 

De ta l m a n e r a que j ábase , q u e b r a n t a n ­

do las p e ñ a s , n o con dád ivas , si con a la r i ­

d o s de desconsue lo , al ve r q u e sin per ju i ­

cio de sus cascabe les de p r i m e r a m a r c a le 

e c h a r l a el g u a n t e la que no sé po rqué lla­

m a n Pa rca . 

V lo es tan poco e n sus ape t i tos a n t r o -

pofágicos! 
¿Sabéis lo que es la Parca? 

S e g ú n los mi tó logos (1) ó fabul is tas , la 

Pa rca Át ropos es la q u e cor ta el h i lo de 

la vida: ¡maldi ta sea la vieja! 

- ¡ ¡ ¡ A y ü ! 

P e r o e n fin ¿qué .significan t an to s ayas? 

(1) Mito pignil lca n a d a , cosa absurda é impos i ­
ble: Logos, equiva le li c i enc ia ó tratado especial : 
<le e s a s d o s palabras g r i e g a s se formó la voz espa­
ñola Mitología. 

Yo lo sé : (algo h e d e saber , c u a n d o t a n ­

to ignoro,) y la cosa es m u y senci l la y e.\-

pl icable . 

Po l i ch ine la , d e s c o u t c u t o de la v ida , lo 

es tá m u c h o m á s de la m u e r t e : f iguraos á 

Po l i ch ine l a m u e r t o ! es c o m o qu ien d i c e , 

el sol t r i a n g u l a r , la l una con faldas ó el 

gato con t res pies: n a d a m á s na tu r a l q u e 

q u i e r a n v iv i r m u c h o los q u e son fel ices 

c u a n d o al viejo l eñado r de m a r r a s se le 

hac ia t an cues ta a r r i ba acep ta r el a p o y o 

de D." Muer te . 

Asi es q u e Po l i ch ine la , b ien ves t ido , b i en 

comido y me jo r beb ido , como lo a tes t igua 

su nar iz co lorada has t a m á s n o poder , e s -
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taba l amen tando , el caso y dándole vuel tas 

á su peluca de pelo de conejo para encon­

t ra r u n medio de escapar al inevi table tije­

retazo de la mald i ta vieja. 

Todo lo vence la obst inación ó sea la 

pa ta de cabra; Maese Pol ichinela , á pesar 

de sus zuecos r idiculos y sus e n o r m e s car­

ri l los y a rqueada barr iga , como buen joro­

bado tenia tanto ingenio como jo roba , y si 

no en la cabeza por ser de car tón , quizá en 

la espalda, que era de tela fo rmando cos­

tal, encont ró lo que buscaba. 

Toma la p luma, échase hacia a t rás el 

gorr i l lo curvo t e rminado en pun ta y cas­

cabel sonan te , s iéntase delante de u n a me­

sa y con t in ta color de rosa, sobre papel 

verde , ex t iende su t e s t amento . 

Helo aquí . 

«Condiciones bajo las cuales consienti ' 

en mor i r Maese Pulcinel l i , conocido por 

tal n o m b r e en Italia y con el de Po l i ch i ­

ne la en España y Francia ; de no spr acep­

tadas por los he rede ros , queda ipso-facto 

nulo y de n i n g ú n valor este 

TESTAMENTO. 

Lego á los chicos más bull iciosos una 

buena correa , de las qne s i lban, para que 

sal ten m á s de lo que qu is ie ran . 

A los que no tengan zapatos les doy mis 

m u c h a s ch ine las , es tiecír, las de mí nom­

bre , que es P o l i = m u c h a s , C h i n e l a = z a p a -

tílla ch inesca . 

A los aficionados á la p in tura les lego el 

cuadro que forma la infanter ía cuando no 

qu ie re quedar en c u a d r o . 

A los que es tudian ma temá t i ca s , les 

doy las medias de la p r imera a raña geo­

mét r ica que med ie en el asunto , l i jando 

este p romedio que no t iene r e m e d i o ni 

r e m i e n d o posible . 

.V los que usen capa en ve rano y bal i s ­

ta en inv ie rno , les cedo la p r i m e r a capa 

l íquida del océano ó t an tas capas sociales 

como escapen á su pene t rac ión . 

Todo el oro y la plata que andan por 

las nubes al ponerse el sol y al salir , que ­

d a n d e propiedad del que toque el cielo 

con las m a n o s sin es tar desesperado . 

Cuantas propiedades en Jau ja he ten ido 

y tengo , r íos de vino, casas de tu r rón , ár­

boles que dan trajes, rosqui l las y c igarros 

encendidos , lagos de leche , fuentes de 

malvas ía , t e r rones de mazapán por peñas­

cos, huevos hi lados por estalact i tas , e tcé­

tera e tc . , quedan desde luego cedidas al 

m u c h a c h o que en su vida haya roto un 

plato ni se haya deslizado por el c amino 

de la i lespensa. 

Una colección de m i c o s , l a m a s d iver t ida , 

al que qu ie ra e n t r a r e n el m u n d o sin estar 

b ien p r e p a r a d o en educac ión y en saber . 

Una carab ina per tenec ien te á . \mbros io 

des t i nada , al que todo lo encuen t r e mal 

hecho y (juiera modiUcar el m u n d o á su 

gusto . 

La llave de un tesoro ¡¡erdido {¡arasíem-

pre , para el que lo recobre!! . , y otras cláu­

sulas más , y m á s largas todavía, porque de . 

beis saber que el socarrón de Pol ichinela 

ha decidido no t e rmina r nunca su Tes ta ­

men to para que no venga á bu.scarle la 

mald i ta vieja y como él no ((uiere absolu­

t amen te dejar la cosa así en el a i re , es pro­

bable que el m i s m o día en que Bertuldo 

encuen t r e al fin un árbol en el cual le g u s ' 

te ahorcarse , él t ambién di rá á la vieja del 

cuento 

No vayas tan aprisa. 
Aguárdate un momento; 
Deja al menos (pie acal.e 
Mi etei-no tcslamenio. 

T. T. 
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5)1 
^ . S ^ P anana, lectores mios, es una 

C)1(5MC, c ) ^^^^^'^ gloria para España, 
t ^/ y bueno es que desde los 

más tiernos años la grabéis en vues­
tra memoria. Cuando leáis la historia 
de la noble patria donde habéis naci­
do, y a la (|ue habéis de amar como 
la aman todos los (pie son buenos 
españoles, al conocer los heroicos 
hechos de vuestros anteiiasndos. en 
a([uel (lia. sentiréis orgullo, el más le­
gítimo, de ser hijos de esta hermosa 
tierra española. ¿No os irrita y enar­
dece, aun eu vuestra tierna edad, la 

idea de que un extraño insulte y mal­

trate á vuestra amintísiina madre?... 

Enterramiento de Uí^ eictiina!< del 2 Je ' M a y o . 

Pues en aquel dia de luto y de gloria, 

mañana hace setenta y cinco años. 
un extraño, un emperador poderoso, 

({ue había dominado el mundo, que 
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había luchado y vencido en cien com­

bates, Napoleón, guerrero ilustre y 

ambicioso insaciable, pretendió abatir 

la altivez española; y en Madrid, un 

puñado de valientes hijos del pueblo, 

sintiendo en el rostro el calor de la 

afrenta que aquél pretendía imponer á 

la patria, madre de todos, revolvióse 

airado, y peleó bravamente, en lucha 

desigual, volviendo por la honra de 

la nación, y dando por ella su sangre 

generosa. Los madrileños fueron ven­

cidos en aquel día, porque el enemigo 

era más fuerte: muchos murieron en 

la lucha, y otros fueron inhumana­

mente .sacrificados luego que hubo 

cesado el combate, vengándose así el 

francés, en vez de admirar yre.spetar 

el valor de los que habían osado re­

sistir á fuerzas aguerridas v numero-

Haileií. 

( C U , \ I ) t i O D E ( : . \ S . \ D O j 

sas. Cuando no se tiene razón, es tris­

te condición humana dejarse llevar de 

la ira. 

En el Prado, en el Retiro, en la 

Moncloa fueron fusilados muchos ma­

drileños por los franceses, y este de­

sastre inspiró al excelente artista Pal-

maroli el cuadro, cuya copia veis en 

este número, que representa el acto 

de enterrar los cadáveres de los infe­

lices arcabuceados en la Moncloa, una 

hermosa posesión real, destinada hoy 

á Escuela de agricultura. 

Napoleón, hijos mios, el gran capi­

tán que había hecho su esclava á la 

victoria, pago cara, en verdad, su in­

justa empresa contra la independen­

cia española. 

En Bailen, donde se cubrió de gld 

ria el general Castaños, de grata me 
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moría; en Zaragoza, en Gerona, in­

mortal en la historia patria, los espa­

ñoles fueron la admiración del mundo 

por su indomable valor, por su abnega­

ción incomparable, y aquí, en España, 

es donde se eclipsó la estrella victorio­

sa del gran capitán del siglo. Cuando, 

mas adelante, conozcáis, mis tiernos 

lectores, la hermosa epopeya de nues­

tra guerra de la Indepencencia, latirán 

de entusiasmo vuestros honrados co­

razones, y todos los años, el 2 de ma­

yo, recordareis orgullosos aquella jor­

nada de luto y de gloria, de gloria y 

luto para el vencido, de vergüenza 

para el vencedor. 

Ha pasado mucho tiempo, y éste 

ha borrado completamente los renco­

res entre franceses y españoles. Hoy 

son nuestros amigos, y respetan y 

comprenden el tributo que consagra-

I mos á la memoria de los españoles 

i del ¡Dos de Mayo, de Bailen, de Zara-

\ goza y de Gerona! F. 

L L U V I A D E O R O , Y L L U V I A D E N I E V E . 

V ^ n un bosque m u y g r a n d e , fo rmado por 

( ^ á r b o l e s v ie j í s imos , v e r d a d e r o s m o n u ­

m e n t o s vege ta les , ha l l ábanse u n a vez dos 

hadas e n t r e las cua les nad ie h u b i e r a sabi ­

do escoger : t an h e r m o s a s e r a n . 

Una de las dos ves t ía un traje tejido de 

l iu i s imas h e b r a s de o ro , f o rmando arabes­

cos s in fin y dibujos tan capr ichosos , que 

á los m i s m o s art í l ices de la A l h a m b r a les 

d ie ran env id ia ; á t r e c h o s co lgaban p e q u e ­

ños r ac imos de g r u e s a s pe r l a s , en t r e l aza ­

dos po r ho jue la s de o ro ve rdoso y leves 

c in tas de plata (pie pa rec í an m á s b ien de 

impa lpab le m u s e ü n a ; el c o r p i n o , m u y 

a jus tado, c o n t o r n e a n d o las esbe l tas y pu­

ras fo rmas do la hada , le fo rmaba una 

b r u ñ i d a coraza d e o ro con c lavos de d ia ­

m a n t e s y b o r d e s de n á c a r y cora l ; eu el 

c en t ro br i l l aba u n a es t re l la fo rmada por 

las m á s precio.sas p iedras de la Ind ia , con 

des lumbr .antes reflejos é i r i sados j u e g o s 

de luz en sus i n n u m e r a b l e s facetas cr i s ta­

l inas . 

Un m a n t o de p ú r p u r a , de encend ido y 

ful ís imo color, envo lv ía las espa ldas de la 

h a d a c u y a e.xpléndida y r u b i a cabe l le ra ca la 

en abundoso deso rden jior e n c i m a de los 

h o m b r o s y la espalda , cua l si fuese u n a 

v e r d a d e r a lluvia de oro: n i n g ú n a d o r n o 

artificial l levaba en la cabeza , p o r q u e e s 

sabido (¡ue nad ie i n v e n t a r á j a m á s u n a m á s 

a r m o n i o s a corona para la cabeza que la 

cabe l le ra sue l ta y flotante c o m o l l evan las 

h a d a s l i luvia de oro t en i a su va r i t a cor res ­

p o n d i e n t e á la d ign idad d e q u e es t aba i n ­

ves t ida: pero la var i ta e ra n e g r a . 

Su c o n t r i n c a n t e . Lluvia de n i eve , o s t en ­

taba u n t ra je capaz de dar e n v i d i a á la 

m á s apát ica de las p r incesas , y ese t ra je , 

no t an lujoso c o m o el de la o t r a h a d a , e r a 

quizá t an bello y d e s l u m b r a d o r . Un suti l 

tejido de u n v e r d e c laro indef in ido es taba 

rodeado de u n a red de p la ta , r ecog ida á 

t r echos por g rupos de flores acuát icas ; la 

coraza e r a de cr i s ta l , y u u col lar de pe r l a s 

daba m u c h a s vue l t a s a l r ed ed o r del cue l lo 
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de cisne de la hada: su m a n t o estaba fov- ' una corona de ve rd í s imas hojas cuyos 

mado de b lanquís imos copos; y su cabelle- t ie rnos tallos l ángu idamen te caían. 

ra, recogida hacía a t rás , servia de apoyo a , Lluvia de n ieve fué la p r i m e r a en ha­

blar , l evantando su vari ta blanca. 

—Amiga, ¿á qué has venido al bosque? 

—\"ine á buscar un h o m b r e feliz, por­

que en la c iudad escasean m u c h o . 

—¿Y qué le qu ie res á ese hombre? 

—Darle las señas de un tesoro. 
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—Le t ienes odio quizás? 

—Nada de eso: es so l amen te pa ra favo­

recer le . 

—Pues m i r a : va le m á s que favorezcas á 

o t ras gen te s , y así todos e s t a rán con ten tos . 

—No te c o m p r e n d o . 

—Es m u y senci l lo : aquí h a y t a m b i é n 

l adrones y ava ros : da les d i n e r o á ellos y 

de ja rán en paz á los h o m b r e s de b ien . 

—Eso es p r e m i a r el vicio. 

—Es cas t igar al m a l v a d o . 

—No qu ie ro c ree r lo . 

—Pues á p robar lo : ¿quie res que le lo de -

uuies t re? 

—En seguida . 

— P u e s al lá vá: gen ios , gen iazos y g e -

niecíUos, ¡acudid á mí m a n d a t o ! 

.Vpenas h u b o d icho esto L luv ia n i eve , 

un e n j a m b r e de ex t r años persona jes apa­

reció como l lovidos del cíelo: luios a s o m a ­

ban por las g r i e tas de los t r o n c o s , o t ros 

sal ian por el cáliz de las l lores, esos d e ­

bajo de las se tas , ó del in te r io r de un gu i ­

j a r ro : a lgunos vo laban , pa rec i endo m o s ­

ca rdones d e s c o n t e n t o s , o t ros apa rec í an 

cabal leros en u n a langos ta , este d a l a e s ­

polazos á u n a to r tuga , aquel .se descolgaba 

por la p u n t a del rai)o de vma se rp ien te ; y 

has ta h u b o u n o , pe([ueñote y r a ro , que 

para me te r bul la y hacer iiue le v iesen , se 

trajo cons igo u n a v e r d a d e r a e scuad ra de 

t ambore s , vu lgo gr i l los : y n o acabara ja­

m á s si expl icase lo (jue sa l ió alli i'u un 

s a n t i a m é n por o r d e n de la hada . 

—Genios, gen iazos y gen iec i l los , dijo la 

m a g a cuando e s t u v i e r o n todos r e u n i d o s , 

excepto uno al que se le e n r e d ó la espue la 

en u n a t e la raña ; va is á e jecutar m i s órde­

nes con u n a p u n t u a l i d a d q u e n o de lugar á 

quejas : de lo con t ra r io , tor t i l la h a r é de vos­

otros hac iendo que n i eve e n ló de Agosto . 

Un n m r m u l l o de aprobac ión , que pare­

ció vni coro de abe jor ros , contes tó á la 

a r e n g a de I^luvia de Nieve . 

—Es prec iso e s p a r r a m a r s e por todas las 

casas de la a ldea y t r a e r m e not ic ias de lo 

(jue pasa allí. 

—Al ins tan te ! 

Un m o v i m i e n t o de r e t i r ada se inic ió en 

aquel g r a n d e ejérci to de p e q u e n e c e s , q u e ­

d a n d o ú n i c a m e n t e allí el de la espue la , 

sudoroso y fatigado, e n v a i n a n d o la espada 

t in ta e n s a n g r e de u n a aviesa a r a ñ a . 

—¿Cómo no te vas? exc lamó Ijiuvía de 

n i e v e . 

— P e r d o n a d m e : es toy fat igado; acabo de 

m a t a r un m o n s t r u o h o r r i b l e . 

—¿Una a raña? 

—Sí: hada : q u e r í a e n v o l v e r m e en su 

red, y yo la he e n s e ñ a d o á v iv i r . 

— ¡ M a t á n d o l a ! es b u e n m o d o : pero en 

fin, jniesto que l legas t a rde y no te vas 

t e m p r a n o , te daré por cas t igo una comi­

sión i m p o r t a n t e que te va á costar cara en 

caso de ma l resu l tado : y le hab ló al oido 

no sé q u é cosas . 

—Amiga , añad ió Lluvia de n ieve d i r i ­

g i éndose á su con t r i ncan t e que es taba 

v iendo y (iscuchaiido todo aquel lo con u n a 

sonr i sa bu r lona en los labios: ve r a s c ó m o 

te convenzo ; c u a n d o qu ie ra s , después del 

día de m a ñ a n a , h a r e m o s la p rueba . 

—Veremos : es toy impac ien te por ve r t e 

confundida : basta b ien p r o n t o . 

Dijo, y desaparec ió . 

No ta rdó m u c h o Lluvia de Nieve en es­

tar en sus d o m i n i o s . Allí , bajo las g rac io ­

sas bóvedas c r i s ta l inas de una cascada q u e 

ce r raba el paso á los ojos del ind i sc re to , 

m u e l l e m e n t e r ec l inada en u n a g r a n d e 

m e l c a g r í n a p e r l e r a , a g u a r d a b a , no sin 

c ier ta impac ienc ia , la l legada de sus me i i -
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sa jeros . Hor lin dejóse o i r el z u m b i d o casi 

impercep t ib l e de los d i m i n u t o s s e rv ido ­

res , y eu u n in s t an t e v ióse la e n c a n t a d o r a 

sobe rana rodeada de su bul l ic ioso pueb lo . 

—¿Qué habé i s descubie r to? no hab lé i s 

t odos á la vez: v e a m o s el caba l l e ro Moni­

caco lo que nos dice. 

—Bella r e ina , contes tó el a lud ido , no 

sin h a c e r u n a p ro fund í s ima r eve renc i a ; 

v e n g o de casa del tio ( i a r d u ñ a q u e has ta 

e n la p i e d r a c lava la u ñ a : y h e visto a l l i . . . 

he vis to . . . a h o r a lo d i r é . 

Ln p r i m e r lugar , u n s u b t e r r á n e o cuya 

t r a m p a es tá debajo de la cocina. 

— ¿De la cocina? 

—Si : es el si t io e n d o n d e m e n o s se t ras ie 

ga en casa del ava ro , y por esto le el igió 

pa ra e n t r a d a de sus s u b t e r r á n e o s ; alli no 

hay s ino de ta rde en ta rde a lgunas v i r u t a s 

encend idas , a h u m a n d o , m á s bien que asan­

do , unos desperd ic ios d e ave escuá l ida : á 

lo mejor h i e r v e el agua l impia en un jierol 

suc io , cons i s t i endo toda la grasa en la su­

ciedad, y todo el a l i m e n t o en cua t ro gar­

banzos y herba jos pe rd idos en aquel mar . . . 

—Vaya , pocas pa lab ras inú t i l e s , s eñor 

Monicaco; v e r d u l e r a podr ías ser por lo 

ch i smosa : al g r a n o . 

— P u e s señor : q u e m e me t i en el sub te r ­

r á n e o , y vi al ava ro . o n l a n d o m á s m o n e ­

das t a m a ñ a s y en t an ta can t idad , que ni 

el tesoro de Feder ico Barbaroja! . . . los ojos 

del ava ro b r i l l aban , las onzas b r i l l aban , 

la luz de la l á m p a r a br i l laba , y el corazón 

del ava ro br i l l aba t a m b i é n . . . por su au­

senc ia . 

Supe que aquel d i n e r o le hab ia mal ad­

qu i r ido y el an t e r i o r t a m b i é n , y asi lo de­

m á s , y .. 

—Basta: h a s vis to poco y hab lado de 

m a s i a d o : que d iga a h o r a el Sr . Chiqui l i ­

cua t ro . 

El e n a u e t e sa ludó , q u i t á n d o s e med ia 

cascara de bel lota que l levaba á gu i sa de 

bone te : acabó de masca r un g r a n o de t r igo 

c o n q u e es taba m e r e n d a n d o , y casi sin po 

de r hab l a r de pu ro h a r t o , di jo: 

—Señora , he es tado e n c a s a del re lojero: 

es el mejor m e c á n i c o de la comarca : todos 

sus re lojes van acordes y á la u n a . méi ios 

él y su mu je r . 

^Se concluirá.) J U L I Á N B A S T I N O > 

E L S A L T I M B A N Q U I S . 

—¿.V d ó n d e vas con tan tos cascabeles , 

m u c h a c h o ? 

—Voy á cu ida r á mi m a d r e en fe rma . 

—Parece que es tás t r i s te . . . ¡y br incas te 

t an to sobre el t ab lado! e re s m á s d ive r t ido 

alli q u e a((ui. 

—Lo creo : tú no sabes lo que d ices : por 

esto se te p u e d e p e r d o n a r . 

—¡Perdonar ! ¡un s a l t i m b a i K i u i s m e pe r ­

d o n a á m i ! E f e c t i v a m e n t e , c o n f i e s o q u e e r e 

m á s d ive r t ido aipii (pie all i . 

—¡Necio! esto ap rend i s t e en tan to t i em-

j po de ir á las aulas? si yo tuv iese l ibros y 

! m a e s t r o s , y sobre todo comida , s i empre 

que la neces i to , tal vez no d i r i a á un infe­

liz que se ve prec i sado á h a c e r re i r pa ra 

g a n a r s e la v ida los insu l tos que de li r e ­

c ibo . 

— ¿ \ ' a s á b u s c a r m e ([uerel la? ¿estar la 

b u e n o ! 

: — . \ o tal: p e r d o n a d n i e : me hab ia propa-

¡^ado quizá . . . os p ido s o l a m e n t e que m e 
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deis u n a pese ta que m e falta pa ra c o m p r a r 

m e d i c i n a s á mi m a d r e . 

—¡Una peseta! para c iga r ros la qu is ie ra! 

anda , anda , t on to , que ya no m e d iv ie r t e s 

aho ra . 

—Si uo es tuv iese a g u a r d a n d o un m a d r e 

nos d i v e r t i r í a m o s los dos .. pe ro todo lo 

sopor ta ré con tal que m e deis a lgo: la fun­

ción uo h a p roduc ido casi nada : c u a n d o 

se debe m u c h o es impos ib l e sa l i r del paso 

por m á s que u n o haga . . . ¡ah! ¡gracias á 

Dios! ¡por allí v i ene vues t r a b u e n a m a d r e , 

t an bel la como b u e n a . . . ! 

¡Señora , d ignaos d a r m e a l g u n a pe([ue-

ña m o n e d a de que neces i t a mi m a d r e e n . 

fe rma. . . ! 

—¡Tu m a d r e ! pobreci l la! ¡calle!. . . ¿pues 

uo e re s tú García , el hi jo de n u e s t r o mon­

tero? ¿que se ha h e c h o de tu padre? 

— Está lejos de aqu í : fué depor t ado por 

equ ivocac ión : yo s i rvo en la c o m p a ñ í a del 

t io Chacota , cuya ba r r aca es tá is v i e n d o . 

—Toma, ch ico , t oma esa friolera y r e ­

med ía t e a lgo: supongo que mi hijo te h a ­

brá dado t a m b i é n . 

—Iba á d a r m e c u a n d o habé i s ven ido : 

la i n t enc ión basta: g rac ias , mi l veces g r a ­

cias , s eñora , po rque os ap iadá is de u n a s 

pobres g e n t e s . ¡Dios p r e m i e vues t r a bou-

daill vi> toilo. 

J . 

FÁBU L_A. 

Oculto en las r a m a s , 

de un árbol g i g a n t e , 

u n n ido a m o r o s o 

fo rmaron las aves , 

que a legres g o r g e a n 

d ic iéndose a m a n t e s 

al n a c e r la aurora , 

du l c í s imas frases . 

A. sus t i enu j s h i jos , 

su s t en t a la m a d r e , 

s i e m p r e cu idadosa 

que nada les falte, 

y les dá conse jos 

con dulce l engua je : 

—«Vivid adve r t idos , 

que h a y pe l ig ros g r a n d e s . 

No caigáis incau tos 

en lazos que a m a r g u e n 

la ex i s tenc ia , en t r i s te 

y pe rpe tua cárce l . 

Es el p r i m e r vue lo , 

u n a cosa g r a v e ; 
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de vues t ra destreza, 

uo hagáis nunca alarde.» 

Esto les decia. 

porque se guardasen 

de las asechanzas 

qne han de rodear les , 

cuando .sin .su auxil io 

vaguen por los aires 

Un mi.sero h i jue lo . 

{)ensó revelarse , 

y echar u n discurso 

para contes tar le . 

Era el pajarillo 

un gran ignoran te , 

y m u y satisfecho 

de sus cual idades . 

—«Lo digo y lo a í l rmo. 

exc lama, no hay nadie , 

tan listo, que pueda 

á mí d a r m e alcance. 

Seguro y t ranqui lo 

t enderé en el a i re 

mis alas cubier tas 

de p lumas suaves ; 

después , b l andamen te 

haré (pie descansen , 

e s t á n d o m e oculto 

en t re los rosales . 

Y á p a r q u e el a roma 

de la llor se exhale , 

gotas de rocío 

beberé en su cáliz. 

\ ' i v i r así quiero , 

l ibre, como el a i re , 

dicha más completa 

no habrá quien la hal le . 

Sálese del n ido, 

p re tende e levarse , 

hace mil esfuerzos, 

sus ali tas ba te , 

[lero, en remol ino 

descend iendo cae, 

y a turd ido queda , 

en t re unos ja ra les . 

Pon pie sus desdichas , 

al colmo llegasen 

le hizo pr is ionero 

un pastor salvaje. 

Corr ie ron sus días 

en molesta cárcel , 

no en pulida jaula 

de dorado a lambre . 

Alli, arre[>entido 

de sus fallas graves , 

mur ió el desgraciado 

cual m u e r e un culpable . 

A N T O N I O MARÍA. 

Barceloiin 12 de Abril. 

Un sabio, á qu ien p regun taban cómo ha­
bía aprendido tantas cosas. contest(): 

—Imitad á la a rena del desier to , que re -
coje todas las gotas de lluvia sin perder 
una sola. 

Desgraciado el que no sabe , pero mas 

desgraciado el que no pract ica lo que sabe. 

No hay placer mayor que enseña r al que 

no .sabe el c amino del b ien y la v i r tud . 

La caridad y la bondad se parecen á esa -

plantas que florecen en todos los c l imas y 

en tcjdos los [laises. y s i empre son i'diles y 

fecundas. 

Tene r un corazón bueno y sen.sible e.-̂  

una ga ran t í a de que toda la vida se tendrá 

res ignación para los propios suf r imiento-

Algunas veces hay que a r repent i r se de 
1 habe r hablado; nunca de habe r cal lado. 
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(13) Un c o m e r c i a n t e ha c o m p r a d o 

azúcar á 3 7 '/s rs . la 'ji en la H a b a n a . Le 

cues ta el i pVo del va lor la conducc ión ; h a 

de ca rgar le por d e r e c h o s y gas tos el 7 p"/o 

y qu ie re saber á c o m o debe v e n d e r la l ibra 

l a s t e l l a n a pa ra g a n a r en el la el p7o. 

OTRO PROBLEMA. 

(14) Cuál es el n ú m e r o m e n o r que mi l 

que t i ene mi t ad , t e rcera , cua r t a , qu in t a , 

<esta, octava y n o v e n a par tes exac tas? 

PROBLEMA PARA NIÑAS. 

(15) La ca rne del cocido ¿debe p o n e r ­

se cuando el agua h i e r v e ó c u a n d o está 

fría':' 

E N I G M A S . 

¿Cuáles son aque l las p lan tas 

Que a u n q u e e n t n ; las p lan tas van . 

Ni son p lan tas c o m o tan tas 

\ i en la Botánica es tán? 

« « 

Kl te r ror de los Tebanos , la t e r r ib le y 

m o n s t r u o s a hab i t ado ra de la h o n d a cueva 

del Ci te ron , la a t e r r a d o r a E S F I N O K . que 

salía al paso á los viajeros , y d e v o r a b a á 

aquel los que no ace r t aban á c o n t e s t a r sus 

p r e g u n t a s , hizo á Ed ipo , según el t r ág ico 

cuen ta , la s igu ien te p r e g u n t a ; 

,,Cuái es el ser que a n d a en c u a t r o p ies 

al o r to , en dos al mediod ía , y en t res al 

ocaso?» 

—¿Qué re spond ió el desgrac iado hijo de 

Layo? 

¿PORQUÉ? 

El i nmor t a l v ia je ro , el va l i en te cap i tán 

K o o k , c u y o n o m b r e irá u n i d o al de los m á s 

i lus t res b i e n h e c h o r e s del h o m b r e , c u e n t a 

que en la t i e r r a del F U E G O , perd ió va r ios 

c o m p a ñ e r o s , que pe rec i e ron he lados . 

¿Como se espl ica esto? 

¿ Q u é s s r á - ? 

Sobre mi lomo (;arga la c ienc ia 

Sus m á s p rofundas adqu i s i c iones ; 

Llevo mí sue r t e con g r a n pac ienc ia , 

Y no m e quejo por la ins i s tenc ia 

Con que m e o p r i m e n sus conc lus ión es . 

Kn las coc inas soy lo m á s feo. 

En los Congresos soy lo mejor ; 

P o r <;ulpa a g e n a tal vez cojeo. 

P o r cu lpas p rop ias vue l ta m e veo . 

Y á veces pre.sa, que es ya peor . 

Soy b lanca ó n e g r a , roja ó dorada ; 

E n mí lo m e n o s el co lor e s . 

No soy pol í t ica y es toy p l an t ada . 

Ni vieja, y gus to de es ta r ce rcada . 

Ni best ia , y n u n c a voy en dos píes. 

„ ~ ¿ y ^ sabéis lo c^ue e s? 

ADIVINANZAS. 

¿Cuál fué el p r i m e r a m i g o del h o m b r e ? | 

¿Y su p r i m e r se rv idor? | 

A . A N G U I Z . ; 

ImprigU d« Jume Jtpgi, pi>j( Fortoij l intigni n ú T c r i d t d ) 


